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Resumen 
El Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) se funda en la clandestinidad durante la Segunda República española. Tuvo una 
vida muy breve, fruto de los avatares políticos que se desarrollaron en España tras el estallido de la guerra civil: revolución, 
contrarrevolución, "los hechos de mayo". Sin embargo, los enemigos no estaban solo en España. Desde la URSS, Stalin organizó el 
secuestro y asesinato de uno de sus principales líderes Andreu Nin. Para acabar, por último, con la ilegalización y disolución del 
POUM. Desde aquí, realizaremos un breve recorrido por uno de los partidos comunistas menos estudiados del panorama 
republicano español. 
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The Working of Marxist Unification Party was founded during the Second Spanish Republic under secrecy. It was a short life due to 
the politics problems which appeared in Spain after the beginning of Spanish Civil War: revolution, counterrevolution, "The May 
events", etc. Moreover, there were others enemies out, like Stalin who organized the kidnapping and murder of Andreu Nin, the 
most important leader of POUM. It caused the illegality and disappearance of POUM. This work analyses a brief history of one of 
the comunist party less studied in Spain. 
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1. INTRODUCCIÓN 
1.1. Tema de investigación y relevancia.  
Creo que el lector es consciente de cómo se transforma o tergiversa la Historia a través de los medios de comunicación, 
los partidos políticos, los historiadores y los libros de texto. 
Por ejemplo, esto ocurre si se aborda el estudio de la Segunda República y la guerra civil españolas.  Su análisis siempre 
despierta debates encontrados, y cuando se trata de explicarlo en el aula a un grupo de alumnos y alumnas de 
bachillerato, predomina el desconocimiento sobre el tema o un posicionamiento a favor de unos u otros transmitido, casi 
siempre, desde el ámbito familiar.  
Además, la falta de tiempo hace que pasemos por muchos acontecimientos casi “de puntillas”, apenas los nombramos, 
sin poder detenernos en hechos que pueden tener una gran relevancia para entender el tema objeto de estudio. 
En el caso de la España contemporánea, es flagrante el olvido y omisión de un partido político: el POUM (Partido 
Obrero de Unificación Marxista) tanto en el estudio del movimiento obrero español, como en la etapa republicana y la 
Guerra Civil. Los libros de Segundo de Bachillerato de Historia de España que he consultado
10
 y con los que trabajo 
diariamente, apenas dedican un párrafo a la inclusión del POUM en el gobierno del Frente Popular o a su papel en  “los 
hechos de mayo” de 1937, donde apenas se le nombra. 
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 Historia de España de 2º de Bachillerato de las editoriales Vicens Vives, Anaya, SM, Santillana, Algaida, Edebé. 
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Desgraciadamente, esta falta de información también llega a trabajos más especializados, dirigidos al estudiante 
universitario o a un público interesado en conocer el movimiento obrero español. Un ejemplo es el libro de Teresa Abelló 
Güell
11
 donde con estas palabras, y sin más explicación sale a escena el POUM durante la Guerra Civil: 
“Ante el avance de las tropas de Franco (…) la disyuntiva en toda la zona republicana (…) estaba en quién había de tener 
el poder: el gobierno, imponiendo la militarización centralizada de las milicias organizadas por partidos y sindicatos, o bien 
un gobierno de consejos obreros que desarrollase la revolución social (…) tesis [esta última] defendida  por el ala izquierda 
del Partido Socialista (Largo Caballero), la CNT-FAI y los comunistas del POUM (…). 
Los acontecimientos de mayo de 1937 abrieron una nueva etapa dentro de la Guerra Civil: el Estado frenó la oleada 
revolucionaria (…) el POUM fue liquidado (…)”. 
La autora hace referencia al partido comunista del POUM, sin señalar que hubo diferentes corrientes ideológicas 
comunistas en España, antes, durante y después de la Guerra Civil. Además, nombra la liquidación del POUM  sin entrar a 
valorar las causas de este acontecimiento. 
Desde aquí, pretendo acercar al lector y a mi alumnado, la historia de un partido político que aunque tuvo una vida muy 
corta, al menos en la legalidad,  fue uno de los protagonistas de la etapa más convulsa de la historia española 
contemporánea. Sufrió la persecución, la difamación y su disolución, hechos que se explican dentro  del contexto nacional 
e internacional que le tocó vivir, y que impidieron su desarrollo, donde la manipulación de la información y la utilización 
de la propaganda eran moneda corriente.     
1.2. Marco cronológico y geográfico. 
Para entender la aparición del POUM en el año 1935, partido creado por la fusión de dos partidos de tendencia 
comunista tras la revolución de 1934, tendremos que retroceder hasta los comienzos de la Segunda República. Nuestro 
estudio llegará hasta el año 1937, momento en el que el partido será disuelto por orden del gobierno republicano, 
marioneta bajo las órdenes de Stalin. 
El ámbito geográfico se extenderá tanto como lo hizo el propio partido, haciendo especial hincapié en Cataluña, donde 
el POUM alcanzó un mayor protagonismo y un mayor número de afiliados. 
1.3. Estado de la cuestión. 
Pocos años antes de la muerte de Franco, se empezaron a publicar en Francia libros sobre la guerra civil española y 
sobre el movimiento obrero, que poco tenían que ver con las publicaciones españolas, encorsetadas en la corriente 
oficialista marcada desde el gobierno. Nos referimos a Revolución y Contrarrevolución en España, de Joaquín Maurín, que 
publicó Ruedo Ibérico en 1966, el compendio de artículos de Andreu Nin editados por Juan Andrade también publicado en 
Ruedo Ibérico en 1971, y la obra de George Orwell Homage to Catalonia, publicada en catalán en 1969. 
Durante la primera década de la transición, ya en España, se produjo un “boom” en las publicaciones referidas a 
políticos y acontecimientos relacionados directamente con el POUM. De este modo, se publicaron dos biografías de 
Andreu Nin; una historia del Bloc Obrer i Camperol, el partido de Maurín, uno de los dos partidos que más tarde funda el 
POUM, publicada por Francesc Bonamusa en 1974; y la obra de Víctor Alba, antiguo militante del POUM, titulada Historia 
del marxisme a Catalunya. Ya en los años ochenta, cabe destacar la creación de la Fundación Andreu Nin, que trata de 
recuperar la memoria histórica del POUM. 
Tras la caída del “socialismo real” en la Unión Soviética, durante la última década del siglo pasado, se incentivó de 
nuevo el interés por la historia del POUM gracias al documental que realizó la televisión catalana sobre el asesinato de 
Nin, Operació Nikolai en 1992, y la película de Ken Loach, Tierra y Libertad de 1995. Además, la apertura de algunos 
archivos soviéticos permitió indagar en ciertos aspectos hasta entonces desconocidos de la intervención soviética en la 
guerra civil española. 
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 ABELLÓ GÜEL, T.: El movimiento obrero en España, siglos XIX y XX. Edicions Hipòtesi, Barcelona, 1997. pp.127-128. 
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Esta nueva fase vino acompañada de la publicación de nuevos trabajos, entre los que destacan: el libro de Andy Durgan 
sobre el BOC en 1996, los Retratos poumistas de Pepe Gutiérrez-Álvarez en 2006, la historia sobre el POUM de Reiner 
Tosstorff publicada en 2009, y la biografía de Andreu Nin de Pelai Pagès también en 2009. 
En el lado opuesto, los revisionistas de izquierdas siguen maltratando al POUM con argumentos neo-estalinistas y le 
caracterizan como un reducido núcleo de militantes que se hizo famoso gracias a Stalin. Por otro lado, la historiografía 
republicana afecta a Juan Negrín, se refleja en la obra de Ángel Viñas, El escudo de la República publicado en 2007, donde 
este historiador exculpa a Negrín de su implicación en el asesinato de Andreu Nin, y señala como un factor del 
hundimiento republicano la actuación de los anarco-sindicalistas y los poumistas que insistieron en la revolución 
permanente. 
En el mismo año, la revista Viento Sur publicó un monográfico sobre el POUM y Andreu Nin, recordando el 70 
aniversario de la ilegalización del partido, la persecución de sus miembros y el secuestro y asesinato de uno de sus 
máximos dirigentes. 
En el año 2011, con motivo del 75 aniversario de la creación del POUM, la Fundación Andreu Nin inauguró una 
exposición conmemorativa en el Museo de Historia de Cataluña en Barcelona, que más tarde pudo contemplarse en otras 
ciudades catalanas. Desde esta fundación se intenta recuperar la memoria histórica de los hombres y mujeres del POUM, y 
es frecuente la publicación de artículos que abordan esta cuestión.  
1.4. Fuentes documentales y materiales. 
Entre las fuentes primarias consultadas, destaco diferentes periódicos, publicados tanto por el POUM (La Batalla, 
Juventud Obrera, Emancipación), como por los socialistas y comunistas (La Voz, Mundo Obrero, Adelante y El Socialista). 
Para ello, ha sido necesario consultar el Archivo de la Fundación Andreu Nin y el Archivo Warwick. La prensa tuvo un papel 
destacado durante el periodo republicano y la guerra civil, ya que reflejaba las demandas sociales y políticas de la clase 
obrera, fue un vehículo de propaganda de los diferentes partidos y sirvió para movilizar a los trabajadores.  
Así mismo, en el Archivo de la Fundación Pablo Iglesias se hallan documentos de gran interés histórico. Destaco una 
carta dirigida al presidente de la Generalitat de Cataluña, fechada en mayo de 1937, donde partidos como el PSUC (Partido 
Socialista Unificado de Cataluña), ERC (Esquerra Republicana de Cataluña) o IR (Izquierda Republicana), entre otros, piden 
la disolución del POUM. Y el informe sobre la actuación de la policía en la detención y desaparición de Andreu Nin, 
fechado en octubre de 1937. 
A su vez, son importantes otros documentos de la época como: el folleto publicado por el Comité Ejecutivo del POUM 
en febrero de 1936 titulado “Qué es y qué quiere el Partido Obrero de Unificación Marxista”, y el artículo de Andreu Nin 
“El problema de los órganos de poder en la revolución española” en  la revista Julliet en 1937, y que ha publicado en 
castellano la revista Viento Sur. 
Paralelamente, los testimonios de algunos de sus protagonistas nos llegan a través de novelas autobiográficas. Es el 
caso de George Orwell y su Homenaje a Cataluña y Mi guerra de España de Mika Etchébehere. Los recuerdos de María 
Teresa García Banús, militante del POUM y esposa de Juan Andrade, han sido transcritos por José Gutiérrez-Álvarez con el 
título Una vida bien vivida. 
 Entre la bibliografía académica destaco los estudios y artículos de Andy Durgan, Pelai Pagès, Wilevaldo Solano y Reiner 
Tosstorff que pueden consultarse en la bibliografía, al final de este trabajo. 
Finalmente, resultan de gran interés los documentales Operación Nikolai. El secuestro y asesinato de Nin de TV3 (año 
1992) y POUM: Una vida per la utopia de TV3 (año 2005). En el primero encontramos testimonios que esclarecen la 
muerte de Andreu Nin; y en el segundo, los recuerdos de antiguos militantes del POUM sobre la etapa republicana y la 
guerra civil. 
1.5. Objetivos e hipótesis de trabajo. 
Desde estas páginas, pretendo acercar al lector y a mi alumnado uno de los capítulos más desconocidos (o que ocupan 
menos espacio en los libros de texto) sobre la Segunda República y la guerra civil: el origen del Partido Obrero de 
Unificación Marxista y su papel en ambos episodios.  
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Y recordar, que los acontecimientos ocurren de una manera, pero las interpretaciones son múltiples en función del 
prisma o la ideología con la que se miren. 
Aunque esta es una “historia mínima” por su extensión y pretensiones, espero que sirva para abrir en el lector el interés 
por ciertos hechos que permanecen olvidados o escondidos, pero no por ello son menos relevantes para entender nuestro 
pasado. 
Desde este pequeño trabajo parto de tres hipótesis: 
- El POUM era un aliado molesto para la República ya que le recordaba todo lo que no había cumplido. Además, la 
ayuda de la URSS a la República española hipotecó las decisiones del gobierno de Negrín que inició el acoso y derribo 
contra el POUM. 
- Por otro lado, el POUM no fue una de las causas que explican la derrota republicana durante la guerra civil. 
-A pesar del origen trotskista de una parte del POUM, este partido fue distanciándose de las tesis de Trotsky, y se ganó 
su enemistad. 
1.6. Metodología utilizada
12
.  
Cuando hablamos de metodología, lo importante es saber definir el término “método”. Éste es el conjunto de 
prescripciones y de decisiones que cualquier disciplina emplea para garantizar un conocimiento adecuado. El método 
consta de una serie de fases que no son secuencias sucesivas u obligatorias. 
Toda investigación histórica debe seguir un plan y no solo limitarse a recopilar unos datos (a partir de las fuentes) y a 
elaborar un relato, como defendían los positivistas. Actualmente las operaciones del método historiográfico son: 
-Elección del tema y justificación. 
-Elaboración de hipótesis previas. 
-Observación o descripción sistemática. 
-Validación o contrastación. 
-Explicación (elaboración de una teoría).  
 
Paralelamente, es necesario utilizar diversas  técnicas de investigación. Estas son los conjuntos articulados de reglas que 
transforman los hechos en datos. La elección de unas u otras técnicas dependerá del tema que vayamos a estudiar y de las 
hipótesis de trabajo planteadas.  
En mi caso, he utilizado básicamente técnicas cualitativas. Estas trabajan con datos no expresados de forma numérica. 
Entre todas ellas, he consultado las siguientes: 
a) Observación documental: archivos, revistas, libros, fotografía, prensa y publicaciones oficiales.  
b) Investigación oral: historia oral a partir de testimonios recogidos en documentales y programas de televisión. 
2. LA CREACIÓN DEL POUM 
2.1. Los teóricos del POUM: Nin y Maurín. 
Nin y Maurín, eran de los pocos políticos y dirigentes obreros españoles que poseían una sólida formación intelectual y 
sus escritos representaban proyectos originales y elaboraciones teóricas de primer orden. Además, ambos tenían una 
proyección internacional difícil de encontrar en otros grupos políticos. Veamos sus trayectorias hasta confluir en el POUM. 
                                                                
12
 Para la elaboración de este apartado y del trabajo en su conjunto, he seguido los consejos de Francisco Alía Miranda 
en su libro: Técnicas de investigación para historiadores. Las fuentes de la historia (Madrid, Síntesis, 2008) y los de Julio  
Aróstegui en su libro: La investigación histórica. Teoría y método (Barcelona, Crítica, 1995). 
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Andreu Nin (1892-1937) y Joaquín Maurín (1897-1973), ambos maestros, coincidieron en las filas de la Confederación 
Nacional del Trabajo (CNT) desde su juventud. 
En 1920, Maurín fue nombrado secretario provincial de la CNT en Lérida y director del semanario Lucha social. En torno 
a esta publicación se agruparon militantes cenetistas que simpatizaban con la revolución rusa y pronto alcanzó gran 
difusión en Cataluña, Asturias y Valencia. 
En 1921, Nin fue nombrado secretario general de la CNT, y junto con Maurín y una delegación participaron en el III 
Congreso de la Internacional Comunista y en el Congreso de Fundación de la Internacional Sindical Roja (ISR), celebrados 
en Moscú. 
Maurín regresó a España, pero Nin permaneció en Moscú hasta 1930, ocupando los cargos de secretario adjunto en la 
ISR, diputado del soviet de Moscú y consejero del gobierno soviético. Su posicionamiento a favor de Trotsky y la Oposición 
de Izquierda (de la que fue dirigente) provocaron su expulsión de la vida política rusa y la enemistad de Stalin. 
Entre tanto, Maurín fundó el semanario La Batalla en 1922, donde los artículos de Nin, Trotsky, Zinoviev, Bujarin, etc. 
aportaron información sobre el movimiento sindical internacional y reflexiones de carácter político. 
Durante la dictadura de Primo de Rivera, Maurín fue detenido en enero de 1925 y pasó tres años en diferentes cárceles 
españolas. Liberado en octubre de 1928, se trasladó a París poco más de dos años, donde completó su formación 
intelectual. 
La amistad personal y política de Nin y Maurín se mantuvo intacta a lo largo de todos estos años, hecho que se 
comprueba a través de su relación epistolar. 
El triunfo de la Segunda República abrió una nueva etapa en las luchas políticas y sociales de nuestro país, y se produjo 
una extraordinaria explosión de fuerzas en el movimiento obrero renaciente, en la intelectualidad radical y en la juventud 
obrera y universitaria. 
Maurín volvió de Francia y Nin de la URSS, pero las circunstancias pesaron más que su amistad y su afán de mutua 
colaboración. 
Maurín rompió con la ortodoxia del Partido Comunista y creó en 1931 el Bloque Obrero y Campesino (BOC), resultado 
de la fusión de la Federación catalana del PC y el Partido Comunista Catalán. Nin, dirigente de la Oposición de Izquierdas 
no perdió contacto con Trotsky e intentó un acercamiento al BOC que fracasó por intereses contrapuestos.  
Esta ruptura retrasó lo fundamental: la creación de una fuerza marxista revolucionaria independiente, que es lo que se 
intentó tres años más tarde con la creación del POUM. 
En 1934, nació la Alianza Obrera, suma de todas las organizaciones obreras de Cataluña a excepción de la CNT. Allí 
volvieron a coincidir Nin y Maurín, contrarios a la política de Stalin y la Internacional Comunista. 
La Alianza Obrera se extendió por Asturias y Valencia, y gracias a Largo Caballero y a las Juventudes Socialistas se 
estableció en Madrid. Pero su falta de unidad provocó el fracaso de la revolución de Asturias en octubre de 1934. Para no 
repetir los mismos errores, el BOC de Maurín planteó reunir en un solo partido a los marxistas revolucionarios.  
Trotsky aconsejó a Nin y la Izquierda Comunista que entraran en las filas del PSOE (lo que se conoce como “entrismo”) 
con el fin de radicalizarlo o crear en su seno una fracción revolucionaria. Sin embargo, Nin no aceptó la propuesta, ya que 
consideraba más viable crear un partido marxista unificado. 
2.2. Orígenes del POUM. 
Durante el bienio negro republicano dirigido por los radicales de Lerroux y la CEDA (Conferencia Española de Derechas 
Autónomas), vió la luz un nuevo partido político. El POUM nació en septiembre de 1935 en Barcelona y fue el resultado de 
la fusión de dos partidos comunistas disidentes del estalinismo: el BOC (Bloque Obrero y Campesino) y la Izquierda 
Comunista de España (ICE), esta última procedente del trotskismo.  
El BOC había nacido en Tarrasa en marzo de 1931 por la unión del Partido Comunista Catalán y la Federación Catalano-
Balear del Partido Comunista de España. En 1933 ya era el partido obrero más importante en Cataluña, y creó potentes 
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organizaciones campesinas y la Juventud Comunista Ibérica. Paralelamente, sus ideas se extendieron gracias al periódico 
La Batalla, los folletos y los libros de Maurín. En abril de 1934, el BOC contaba con 4.500 militantes.
13
 
La ICE procedía de la oposición que en 1930 se constituyó en el seno del Partido Comunista de España a partir de la 
plataforma de la Oposición rusa e internacional creada por Trotsky. Formada por militantes como Andreu Nin, realizó una 
labor de formación y educación política gracias a su revista teórica Comunismo, a sus folletos y libros. Influyó 
fundamentalmente en Madrid, Asturias y Extremadura. 
La creación del POUM respondió a dos causas: el fracaso de la revolución de 1934 y el intento de formar un partido 
marxista revolucionario, de carácter nacional, que aunara las demandas de obreros y campesinos para conseguir el acceso 
al poder, ante el fracaso de las políticas republicanas. En resumen, sus objetivos eran: unidad de acción a través de la 
creación de una alianza obrera, unidad sindical con la creación de una sola central sindical y unidad política con la 
fundación de un partido socialista revolucionario. 
El proyecto final era llevar a cabo una revolución socialista encabezada por el proletariado, ante el fracaso de la 
Segunda República y de la burguesía para transformar la situación española. 
El POUM contó con otras organizaciones como la Juventud Comunista Ibérica, heredera de las Juventudes bloquistas, e 
integrada en el partido. E influyó en la Federación Obrera de Unidad Sindical (FOUS) de Cataluña, y en la Unión Agraria de 
Lérida. 
El proceso de unificación culminó con la publicación en febrero de 1936 del folleto Qué es y qué quiere el POUM 
14
, 
editado en catalán y en castellano. Su redacción se debió fundamentalmente a Nin y Maurín. 
Las ideas básicas de este documento se pueden resumir en: 
-La victoria revolucionaria sólo será posible con un partido fuerte revolucionario. 
-El POUM tiene como objetivo la unidad revolucionaria de la clase trabajadora para alcanzar el triunfo de la revolución 
democrático-socialista. 
-La clase trabajadora es la única garante de la verdadera democracia, ante el fracaso de la burguesía que evoluciona 
hacia una situación fascista. 
-Los problemas de España son: la tierra, las nacionalidades, la estructura del Estado, la situación de la mujer, el poder 
de la Iglesia, la existencia de castas parasitarias y la situación de los trabajadores. 
-Defensa de la unidad de acción de todos los trabajadores a través de la Alianza Obrera, la Unidad Sindical y la unidad 
en un solo partido. 
-Ni el Partido Socialista ni el Partido Comunista son los partidos que la revolución exige.  
-La III Internacional o Internacional Comunista está dominada por la sección rusa, y deja de ser una Internacional para 
convertirse en un instrumento del Estado soviético. En consecuencia, el POUM forma parte del Comité Internacional pro 
Unidad Socialista Revolucionaria, con centro en Londres. 
El resto de partidos marxistas catalanes (la USC, la Federación Catalana del PSOE, el PC de C -Partido Comunista de 
Cataluña-) se mantuvieron al margen de esta fusión, y formaron en 1936 el PSUC (Partido Socialista Unificado de 
Cataluña). Este partido no tardó en adherirse a la Internacional Comunista (IC) y colocarse bajo la influencia del 
estalinismo. Lo mismo ocurrió con las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU). 
En cuanto a la estructura interna del POUM, ésta era abierta y democrática, en contraste con la de los partidos 
comunistas oficiales de la época. La autoridad suprema emanaba del congreso anual del partido en el que se elegía al 
secretario general y a los 41 representantes del Comité Central
15
.  
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 SOLANO, W.: El POUM en la Historia. Andreu Nin y la revolución española. Libros de la Catarata. Fundación Andreu 
Nin, Madrid, 1999.  
14
 Documento incluido en la recopilación de Víctor Alba: La revolución española en la práctica, Madrid, Ediciones Júcar, 
1977, pp.29 y ss. 
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Debido a la imposibilidad de celebrar un congreso a corto plazo (no olvidemos que este partido surgió en la 
clandestinidad), la reunión de sus dirigentes nombraron un Comité Central compuesto por 29 militantes bloquistas y 12 de 
la ICE. El Comité Ejecutivo lo integraban Nin y Molins y Fábrega, por parte de la ICE, y Maurín, Arquer, Bonet, Coll, 
Gironella y Rovira del BOC. 
Maurín fue el secretario general del POUM. Nin fue una especie de vicesecretario general, dirigió La Nueva Era, revista 
que se transformó en tribuna teórica, y llegó a ocupar la secretaría general de la Federación Obrera de Unidad Sindical 
(FOUS). 
Nin y Maurín se complementaban. El primero se consagró a la información y divulgación sobre el marxismo y el 
movimiento obrero internacional. Maurín se preocupó mucho más por la historia económica y social de España y por la 
estrategia política del movimiento obrero nacional. Y ambos aportaron valores fundamentales al acervo común del 
socialismo en España.  
La falta de recursos materiales hicieron difícil el surgimiento de tendencias burocráticas dentro de sus estructuras. Al 
carecer de cualquier ayuda económica externa, el partido dependía exclusivamente de las contribuciones de sus afiliados 
(50 céntimos al mes los afiliados que tuvieran trabajo). Y necesitaron recaudar fondos adicionales para financiar campañas 
electorales y la publicación de la prensa del partido. 
Desde un principio, el POUM intentó atraerse al sector más radical del PSOE y a la FJS (Federación de las Juventudes 
Socialistas). Empresa difícil, ya que el POUM era débil fuera de Cataluña, y en este periodo no aparecía como una 
alternativa viable a ojos de los radicales de la FJS y de otros socialistas de izquierda, que creían militar ya en 
organizaciones de masas revolucionarias. 
3. BASE SOCIAL Y ÁMBITO GEOGRÁFICO 
3.1.Base social del POUM. 
La mayoría de los afiliados del POUM eran obreros manuales, oficinistas, trabajadores mercantiles y campesinos.  
Por sexos y grupos de edad, predominaban los hombres jóvenes, la mayoría menores de treinta años. Dentro del 
Comité Ejecutivo del partido, Nin era el más mayor con 43 años al que le seguía Maurín con 39. 
Una de las características de los militantes del POUM fue su entusiasmo. La mayoría tenían un alto grado de 
identificación y compromiso con el partido, al que dedicaban gran parte de sus ratos de ocio. 
La identificación de la militancia con el partido pudo deberse a varios factores como el hecho de que fuera un partido 
pequeño, concentrado geográficamente, su considerable actividad interna, y las actividades culturales, educativas y 
deportivas
16
 que se organizaban. Además, la formación teórica era muy importante, desarrollada en los ateneos 
populares, donde se organizaban cursos de geografía económica, historia de los movimientos políticos y sociales, y 
materialismo histórico, entre otros. 
Estas actividades provocaban que los afiliados del POUM mantuvieran relaciones no sólo políticas sino también 
sociales, e incluso que familias enteras estuviesen afiliadas al partido. 
En diciembre de 1936, el POUM publicaba seis periódicos diarios: La Batalla (30.000 ejemplares) en 
Barcelona; Adelante en Lérida; L'Espurna en Gerona; Front en Tarrasa; El Pla de Bages en Manresa, y El Combatiente 
Rojo en Madrid. Tenía una serie de semanarios importantes: POUM en Madrid, El Comunista de Valencia, L'Hora de 
Barcelona, entre otros; más los publicados por la Juventud Comunista Ibérica: Juventud Comunista en Barcelona (15.000 
ejemplares), La Antorcha en Madrid, Juventud Roja en Castellón, Combat en Lérida, Acció en Tarragona.  
                                                                                                                                                                                                                            
15
 Sobre la estructura interna del POUM véase “Funcionamiento orgánico del POUM. Instrucciones a los militantes” La 
Batalla 1.5.36, 8.5.36. 
16
 En 1936, la Unión Deportiva Obrera acordó participar en la Olimpiada Popular de Barcelona para protestar contra los 
Juegos Olímpicos de Berlín (“Los jóvenes comunistas y la Olimpiada Popular de Barcelona”, La Batalla 17.7.36). 
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Por otra parte, la Secretaría internacional del POUM publicaba regularmente La Revolución Española en francés, inglés, 
alemán e italiano, y una revista teórica en francés, Juillet. A este conjunto conviene añadir La Nueva Era, órgano teórico y, 
asimismo, Generación Roja, revista de educación política de la JCI.  
Toda esta labor en la prensa fue completada con la actividad de la Editorial Marxista que, bajo la dirección de Juan 
Andrade, lanzó al mercado numerosos libros de teoría marxista y folletos de divulgación política, y en particular muchas 
obras que los estalinistas no publicaban ya o tenían proscritas a causa de los cambios que se habían operado en Moscú en 
el período 1926-1936.
17
 
3.2. Implantación geográfica. 
En cuanto a su influencia geográfica, el partido tuvo un importante arraigo en la clase obrera catalana, pero con 
matices. En la ciudad de Barcelona, su presencia no era significativa debido a la importancia de los anarcosindicalistas de 
la CNT-FAI. Sin embargo, gozó de gran importancia en pueblos y ciudades pequeños, con un carácter industrial secundario, 
donde ellos mismos organizaron el movimiento sindical desde la creación del BOC. La mayoría de los afiliados eran obreros 
industriales que tenían una continuidad laboral, eran catalanoparlantes y, a menudo, no residían en Barcelona. 
Uno de los obstáculos para que el POUM llegase a constituirse como un partido de masas en Cataluña fue su falta de 
base en los principales centros industriales. Las poblaciones y ámbitos laborales en los que tenían mayor arraigo estaban 
fuera de Barcelona y carecían de la relevancia social y política necesaria para poder influir de manera determinante en la 
lucha de clases. 
Fuera de Cataluña, el POUM consiguió cierta implantación en el País Valenciano y Aragón. En el resto de España tuvo 
una presencia limitada. Según Andy Durgan
18
 , en el año 1936, el POUM contaba con 286 secciones en Cataluña (58 en 
Barcelona, 88 en Girona, 98 en Lleida y 41 en Tarragona). 
En el momento de su fundación, Wilevaldo Solano afirma que el nuevo partido tenía unos 8.000 afiliados y 40.000 
simpatizantes.
19
 
4. REVOLUCIÓN Y CONTRARREVOLUCIÓN 
4.1. El gobierno del Frente Popular. 
En otoño de 1935 cayó el gobierno de los radicales y la CEDA. Ante la convocatoria de nuevas elecciones, el POUM 
defendió la creación de una Alianza Obrera con el PSOE y el PCE, para imponer sus condiciones a los partidos 
pequeñoburgueses. Sin embargo, este llamamiento fracasó, ya que el resto de partidos obreros se decantaron por 
establecer un pacto con los partidos republicanos de izquierda, a imagen y semejanza de la alianza que cinco años atrás 
formaron republicanos y socialistas.  
Para no quedar aislado, ya que la CNT animaba a sus afiliados a votar al Frente Popular, el POUM se declaró dispuesto a 
apoyar esa alianza con una serie de condiciones: que esta fuese transitoria, que estuviese dirigida a “derrotar a la 
contrarrevolución en las elecciones”, la amnistía para todos los presos políticos y el restablecimiento del Estatuto de 
Autonomía de Cataluña.
20
 La entrada del POUM en el Frente Popular le granjeó la crítica y enemistad de Trotsky. 
A pesar de los intentos del PCE y del ala derecha de los socialistas de excluir al POUM del pacto, éste acabó formando 
parte de él pero no pudo intervenir en la elaboración de sus bases. 
                                                                
17
 Víctor Alba, La revolución española en la práctica, Madrid, Ediciones Júcar, 1977, p. 104 y ss. 
18
 DURGAN, A.: B.O.C. 1930-1936. El Bloque Obrero y Campesino. Laertes, Barcelona, 1996, pp.301-309.  
19
 SOLANO, W., La Batalla 1.7.77. 
20
 MAURÍN, J.: “Ante las próximas elecciones” La Batalla 27.12.35 
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La victoria del Frente Popular provocó la aparición de un gobierno republicano compuesto por Izquierda Republicana, el 
partido de Azaña, quien asumió el cargo de jefe de gobierno, junto a Unión Republicana y ERC, con el apoyo del PSOE y del 
PCE. Las expectativas del POUM se vieron truncadas, ya que este creía que el triunfo de la izquierda implicaría una gran 
victoria proletaria y campesina que derrotaría la contrarrevolución. 
En el verano de 1936, el fracaso de la reforma agraria, la ocupación de tierras por parte de los campesinos, y la oleada 
huelguística derivaron en choques callejeros entre la extrema derecha y los jóvenes de la izquierda. Esto no presagiaba 
nada bueno si sumamos que corrían rumores acerca de conspiraciones militares derechistas. 
Sobre esta amenaza instistía el POUM a través de su prensa
21
 y en los mítines. Maurín la definió como “la 
contraofensiva burguesa”, prueba de ello eran los sabotajes a la actividad económica y la multiplicación de las actividades 
de grupos fascistas y de los elementos reaccionarios del ejército. Para Maurín, la ineptitud del gobierno dio alas a la 
derecha, y el 16 de junio ante las Cortes, censuró a los republicanos por no aplicar “medidas enérgicas” para erradicar la 
amenaza planteada por la contrarrevolución. 
Ante la amenaza de la derecha, la mayoría de las organizaciones obreras defendían la formación de algún tipo de 
“milicias obreras”. El POUM consideraba que su creación no podía depender de un solo partido y debía abarcar, no solo al 
movimiento obrero organizado, sino a todos los trabajadores estuviesen afiliados o no.  
Además, defendía que las alianzas obreras podían constituir la herramienta para lograr que los trabajadores se 
involucrasen en esta empresa. Pero en palabras de Nin, las alianzas obreras se veían reducidas a una “existencia 
vegetativa”
22
 , por lo que iniciaron conversaciones con las organizaciones que habían integrado la Alianza Obrera de 
Cataluña para reorganizarse. Sin embargo, este intento fracasó debido al deterioro de las relaciones entre el POUM y las 
demás organizaciones marxistas, provocado por la tendencia hacia la unidad de estas últimas y su respaldo al Frente 
Popular. Sólo la CNT parecía dispuesta a llevar a cabo alguna acción unitaria. 
El levantamiento militar dejó a Maurín en Galicia, donde se había trasladado el día 16 de julio para participar en el 
pleno regional del POUM. Al quedar en la zona franquista, pasó diez años de encarcelamiento y supuso el fin de su vida 
militante. Andreu Nin tuvo que reemplazarle. 
En Barcelona, el POUM intentó formar un Frente Obrero Revolucionario para luchar contra el fascismo, pero 
nuevamente no encontró el apoyo del resto de las organizaciones obreras. 
4.2. La guerra civil 
El estallido de la guerra civil truncó las expectativas del POUM de extenderse por toda España, ya que los núcleos 
existentes fuera de Cataluña y del País Valenciano no habían tenido tiempo de consolidarse, y su presencia era limitada. 
No olvidemos que el levantamiento militar se había impuesto en Galicia, Extremadura, Sevilla, Salamanca y Pamplona, 
lugares en donde el POUM se estaba desarrollando. 
Además, el carácter democrático del partido y la excesiva autonomía de algunas de sus secciones locales hacía muy 
difícil evitar que los militantes marcharan desordenadamente al frente y lograr una reestructuración y una mejor 
distribución de los medios materiales y de los hombres. 
Tampoco lograron atraerse a sectores de la izquierda socialista, ya que en el contexto de la guerra civil, la influencia 
estalinista fue en aumento. 
La guerra civil provocó en Cataluña la creación del Comité Central de Milicias Antifascistas, embrión de un posible 
gobierno revolucionario defendido por el POUM. Los comités antifascistas locales organizaban el abastecimiento, 
garantizaban la seguridad en la retaguardia, coordinaban las milicias y hacían funcionar las fábricas y tierras colectivizadas. 
                                                                
21
 La Batalla en su artículo “Ante una situación inquietante” del 17.7.36 consideraba que era muy factible que se 
produjese un levantamiento militar encabezado por generales, de los que ya apuntaba los nombres de Franco, Mola y 
Goded. 
22
 A. Nin “Hacia una nueva etapa de la Alianza Obrera” La Batalla 6.3.36. 
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Los voluntarios y milicianos poumistas marcharon al frente de Aragón, encuadrados en la columna “Lenin” bajo el 
mando de José Rovira. A ella se sumaron voluntarios ingleses como el periodista y escritor George Orwell. 
En septiembre de 1936, se creó un nuevo gobierno de la Generalitat formado por todas las organizaciones antifascistas, 
incluida el POUM. Este partido temía quedar aislado, que no llegaran provisiones a sus milicias o ser ilegalizado ante la 
presión de los estalinistas.  
A la larga, este gobierno restauró el “orden republicano” e inició el camino al desmantelamiento de la revolución ya que 
estaba subordinado a la política frentepopulista de ERC y del PSUC.  En consecuencia, las fuerzas de seguridad fueron 
reconstruidas y se disolvieron el Comité Central de las Milicias Antifascistas y los comités locales, sustituidos por consejos 
municipales dependientes de la Generalitat. 
Con la entrada de Nin en la Generalitat, la actitud de Trotsky hacia el POUM se endureció. El “centrismo” y la “traición” 
del partido fueron acusaciones habituales en los escritos de Trotsky y consideró al POUM un obstáculo en la construcción 
de un verdadero partido revolucionario. 
En diciembre de 1936, se expulsó a Nin de la Generalitat, a consecuencia de las presiones directas del gobierno 
soviético sobre las autoridades republicanas. Este hecho, unido al fracaso de la incorporación del FOUS a la UGT, la 
ofensiva estalinista contra la sección de Madrid, y el inicio de la campaña de calumnias dirigida por el PCUS y el PCE, 
minaron la confianza en el equipo dirigente y provocó el recelo de los militantes del POUM y la mitificación de la figura de 
Maurín. 
4.3. La contrarrevolución: los “hechos de mayo” y la represión. 
A principios de 1937 comenzó la política de “acoso y derribo” contra el POUM dirigida por la prensa estalinista tanto 
nacional como internacional. Uno de los motivos fue que el POUM denunció la política totalitaria de Stalin y la persecución 
de los viejos bolcheviques en la URSS.  
El periódico italiano comunista centrista II Crido del Popolo de París (14-1-1937) dice en una de sus correspondencias de 
Barcelona: 
¿Y los trotskistas del POUM? En medio del entusiasmo, en este nuevo grandioso esfuerzo que el pueblo está 
cumpliendo, estos agentes del fascismo organizaron durante varios días consecutivos el recorrido por la ciudad de un 
camión con una enorme inscripción: ¡Organizamos la lucha contra el fascismo en el frente y la lucha contra el reformismo 
en la retaguardia! Estos contrarrevolucionarios llegan a tal vileza que se guardan bien de pelear en el frente contra el 
fascismo, pero en cambio, en la retaguardia están prontos para combatir el reformismo, combatiendo por lo tanto los 
esfuerzos del Frente Popular para poner en pie de guerra a la nación. ¡Pero el pueblo de España, haciendo justicia a estos 
bandidos, camina derecho a la victoria! 
En España, la prensa y los representantes del PSUC usan un lenguaje similar. Mundo Obrero, órgano del Partido 
Comunista de España, afirmó en su número del 29-1-1937:  
“Debemos luchar sin tregua contra los elementos trotskistas. Son los mejores colaboradores de Franco en nuestro país... 
El POUM es un puesto avanzado del enemigo en nuestro propio campo... En todo movimiento revolucionario los más 
peligrosos son aquellos que se disimulan bajo el manto de la amistad, para luego asesinar por la espalda. En toda guerra 
los más peligrosos no son los enemigos que ocupan las trincheras del frente, sino los espías y los saboteadores, y el POUM 
se encuentra entre éstos”.  
En su número del 27 de enero de 1937, Ahora, órgano de la Juventud Socialista Unificada, decía:  
“Liquidemos de una vez para siempre esta fracción de la quinta columna. El pueblo soviético, con su implacable justicia 
contra el grupo de los saboteadores y asesinos trotskistas, nos señala el camino”. 
Los ataques contra la revolución culminaron cuando, el 3 de mayo, fuerzas de seguridad de la Generalitat ocuparon la 
Telefónica de Barcelona
23
, controlada por la CNT. Ello provocó una huelga general y un levantamiento armado. El POUM 
                                                                
23
 Testigo de excepción fue el periodista y escritor inglés George Orwell, que participó en la guerra civil y en los “hechos 
de mayo”. Estos acontecimientos y sus vivencias los plasmó en su libro Homenaje a Cataluña. 
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se posicionó junto a los trabajadores y propuso la creación de Comités de Defensa en cada barrio. Sin embargo, la CNT, 
temiendo dañar la “unidad antifascista” recomendó a sus afiliados retirarse del conflicto. En consecuecia, el POUM 
también se retiró de las barricadas para evitar una represión sangrienta. 
Con esta traición del anarquismo, el orden republicano fue restaurado y el equilibrio de poder se inclinó 
definitivamente a favor de la contrarrevolución. En opinión de M. Romero, los hechos de mayo fueron “el choque entre un 
proceso revolucionario en descenso y a la defensiva, y otro de contrarrevolución democrática en ascenso y ofensiva”.
24
 
En las semanas siguientes, el POUM fue acusado de instigar la insurrección. El 17 de mayo, una carta
25
 dirigida al 
Presidente de la Generalitat de Cataluña, y enviada por el Partido Socialista Unificado de Cataluña, Acción Catalana 
Republicana, Izquierda Republicana, Estát Catalá y la UGT, acusaban al POUM de actuar en contra del gobierno 
republicano, de haber destrozado la economía agrícola, y de ser unos suicidas al levantarse en armas contra el gobierno de 
Cataluña. Finalizan la carta pidiendo “la disolución inmediata del POUM por considerarlo francamente fascista”. 
En Valencia, el nuevo gobierno republicano de Negrín, tras la dimisión de Largo Caballero, y bajo las presiones 
estalinistas prohibió la publicación de La Batalla e ilegalizó el POUM el 16 de junio de 1937. Muchos miembros del POUM 
y anarquistas radicales fueron detenidos y otros desaparecieron.  
El caso que alcanzó mayor notoriedad fue la detención y asesinato de Andreu Nin. Este fue detenido por la policía en 
Barcelona, y su custodia fue otorgada al NKVD (la Secreta Policía Política Soviética), que actuaba clandestinamente en la 
zona dominada por el Frente Popular. Para aniquilarlo, Orlov, jefe en España de la NKVD, recurrió a las mentiras, el 
secuestro, las torturas, el asesinato y la posterior ocultación del cadáver. 
Nin fue acusado de instigar los acontecimientos de mayo y de ser un espia al servicio del franquismo. Fue torturado 
durante cuatro días en Alcalá de Henares, pero sus verdugos no consiguieron una declaración inculpatoria y le asesinaron 
en una cuneta. Orlov, a las órdenes de Stalin, se inventó una historia rocambolesca
26
 en la que Nin había sido liberado por 
sus amigos de la Gestapo. Negrín, jefe del gobierno republicano, hizo oficial tal versión. 
Pero para acabar con el POUM no bastaba con el asesinato de su líder sino que había que terminar con los integrantes 
de la ejecutiva del Partido. Para ello se preparó un proceso judicial
27
 que terminara con todos ellos. Negrín instó 
repetidamente a los jueces a que dictaran una sentencia condenatoria, apeló a las razones de Estado y les prometió el 
indulto si ellos se atrevían a condenarlo. 
El 2 de noviembre de 1937, el Tribunal Especial de Espionaje de alta traición hizo pública su sentencia. Resolvió que “los 
miembros del comité ejecutivo del POUM habían cometido, de acuerdo con las leyes penales, un delito de naturaleza 
formal que se caracterizaba por la simple rebelión contra el gobierno constituido”. 
A partir de este momento, la historia del POUM discurrió entre la persecución, la clandestinidad y el exilio. Este último 
provocó la fragmentación del POUM en diferentes corrientes que no se analizan en este trabajo por sobrepasar nuestro 
espacio temporal. 
5. LAS MUJERES DEL POUM 
En septiembre de 1936, el gobierno de Largo Caballero decretó la disolución del Comité de Milicias y comenzó la 
organización de un ejército regular, de modo que las mujeres se organizaron en la retaguardia, aunque algunas milicianas 
permanecieron en el frente haciendo servicios auxiliares. 
                                                                
24
 ROMERO, M. “Catalunya, mayo de 1937 el final de la revolución”, en Fundación Andreu Nin, Los sucesos de mayo de 
1937. Una revolución en la República, Madrid, 1988, p. 101. 
25
 AH-71-6. Archivo Fundación Pablo Iglesias. 
26
 El documento completo oficial sobre la detención y huida de Andreu Nin se halla en el “Informe sobre la actuación de 
la policía en el servicio que permitió el descubrimiento en los meses de abril, mayo y junio de la organización de espionaje 
de cuyas derivaciones surgieron las detenciones y diligencias instruidas contra miembros destacados del POUM”. AH-71-6. 
Archivo Fundación Pablo Iglesias. 
27
 Resumen del sumario contra el POUM puede consultarse en el Archivo Fundación Pablo Iglesias. Signatura: AH-76-64. 
  
62 de 916 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 80 Marzo 2017 
 
Las militantes del POUM, entre ellas Pilar Santiago y Mª Teresa García Banús, crearon el Secretariado Femenino en las 
mismas fechas para educar a mujeres obreras y de profesiones liberales,  con el objetivo de integrarlas en sus filas. Según 
Mª Teresa García, pertenecieron al secretariado Katia Landau, Olga Nin, Luisa Gorkin e Isabel Gironella, mujeres todas de 
dirigentes del POUM. 
El Secretariado se posicionó de manera clara en dos sentidos, en primer lugar que las mujeres eran militantes como los 
hombres y tenían los mismos derechos y obligaciones que los compañeros, teniendo su puesto en el partido, y en segundo 
lugar, que el suyo era un feminismo proletario que buscaba la verdadera emancipación de la mujer. En todo momento 
pretendieron diferenciarse del feminismo burgués y realizaron una feroz crítica a la unidad con las mujeres burguesas. 
La estrategia para atraer a las mujeres fue la organización de una sección femenina para formar enfermeras, ya que 
médicos del partido aceptaron ocuparse de la preparación de las nuevas afiliadas. El llamamiento en su propia prensa fue 
un éxito, pero la empresa no cuajó ya que muchas mujeres se cansaron y dejaron de ir a las clases por considerar que 
éstas no tenían aplicación práctica. 
En consecuencia, el Secretariado cambió de estrategia. Primero se llevaron a cabo actividades educativas como cursos 
de francés o inglés, gracias a los militantes extranjeros; y cursos de cultura general con compañeros de partido que eran 
profesores o maestros. 
Segundo, se creó un taller de costura y confección gracias a una militante trotskista procedente de la región báltica. El 
taller se convirtió en una escuela de iniciación revolucionaria, ya que después acudían a los mítines y fueron fieles al 
POUM durante la persecución. 
También se organizaron lecturas comentadas y crearon el periódico Emancipación, en febrero de 1937, difícil de sacar 
porque no había redactoras suficientes. En sus páginas encontramos biografías de mujeres que se presentan como 
modelos precursoras: Rosa Luxemburgo, Luisa Michel, Clara Zetkin y Larisa Reissner. De todas ellas se destaca su labor 
como militantes políticos, dirigentes del movimiento obrero en algunos casos, activas defensoras de la liberación de la 
mujer o luchadoras antifascistas. En todos los casos se señala su actividad pública, fuera del hogar y de los roles 
tradicionales asignados a su sexo. 
Desde las páginas de Emancipación se apoyaban y difundían los trabajos del Secretariado, se informaba de la situación 
política y económica, pero sobre todo se realizaba una tarea de agitación y propaganda tanto en temas de interés 
específicos de las mujeres como en aspectos políticos generales del desarrollo de la revolución. 
En marzo de 1937, se celebró una Conferencia Nacional de mujeres en Barcelona, a la que acudieron delegadas de las 
más de 26 localidades donde lograron tener secciones. El objetivo de esta conferencia fue favorecer la coordinación a 
través de la creación de un Comité Central femenino y un Comité central ampliado. 
Entre las reivindicaciones de las mujeres poumistas encontramos la demanda de un “sueldo igual para trabajo igual” y 
la necesidad de participar en la vida interior de la organización a través de las corporaciones y los comités de fábrica. La 
cuestión del aborto fue otro tema de debate entre la militancia poumista. El Secretariado Femenino reivindicaba la 
creación, en cada distrito de Barcelona, de consultorios con médicos y psicólogos para informar de los medios preventivos 
del embarazo. 
Las relaciones con otras organizaciones de mujeres no fueron cordiales, a excepción de las anarquistas Mujeres Libres. 
Las anarquistas defendieron a las mujeres del POUM de las críticas del PSUC. Sin embargo, el Frente de Mujeres 
Revolucionarias no llegaría a concretarse por la supresión del POUM del panorama político. 
Una de las pocas mujeres del POUM que consiguió destacar fue Mika Etchebèhere (1902-1992), una judía argentina 
trotskista que acudió como internacionalista a la guerra y estuvo combatiendo en las columnas del POUM en Madrid y 
llegó a ser capitana en el ejército regular. Su autobiografía “Mi guerra de España” es un libro imprescindible para conocer 
de primera mano la guerra civil. 
6. CONCLUSIÓN 
A lo largo de estas páginas, hemos conocido tanto los logros como los obstáculos de un partido político, el POUM, que 
nació bajo la Segunda República. Para terminar, señalamos los problemas que marcaron su desaparición. 
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En primer lugar, no contaba con un importante número de afiliados si lo comparamos, por ejemplo, con la CNT. En 
segundo lugar, la mayoría de los afiliados se situaba en la región catalana. De modo que la guerra civil cortó la relación 
entre el POUM catalán y el resto de la militancia que cayó bajo el gobierno nacional. 
Además, da la sensación de que el POUM actuó “a remolque” del resto de partidos políticos y organizaciones sindicales, 
y muy especialmente de la CNT, siempre con el temor de quedar aislado y que no triunfase la revolución. 
Por otro lado, “nadó a contracorriente” al criticar la actuación contrarrevolucionaria de la república, hecho que le 
ocasionó fuertes enemistades dentro de España (PCUS) y también en el exterior (URSS) y que acabaron por destruirle.  
Finalmente, la influencia de Stalin en el gobierno republicano, introdujo un elemento novedoso durante la guerra civil: 
la presencia de un Estado y de unas fuerzas que tenían por objeto desviar el proceso revolucionario, subordinarlo a la 
estrategia de Moscú e imponer su control en España, eliminando a todos aquellos que se oponían. Era el ensayo de la 
“democracia popular” que después de la Segunda Guerra Mundial se impuso en los países de Europa oriental bajo la 
órbita soviética.  
 
 ● 
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